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GUÍA Y/O TALLER # 2 

Objetivo: Desarrollar habilidades narrativas. 

Rubrica  

En la guía anterior recordamos los elementos de una narración, la cual puede ser un cuento, una fábula, un mito, una 

leyenda o una historia. En esta oportunidad les voy enviar una narración para que ustedes la copien en su cuaderno y 

escriban los elementos de ella. 

1- Narrador:  

2- Personajes: a- Protagonista:             b- Personajes secundarios: 

3- Tiempo: 

4- Espacio ó lugar. 

                                                            LA PRINCESA VESTIDA CON UNA BOLSA DE PAPEL. 

Elizabeth, una princesa muy linda, vivía en un castillo y tenía lujosos vestidos de princesa. Se iba a casar con un príncipe 

llamado Ronaldo, pero desgraciadamente un dragón destruyó el castillo, quemó la ropa con su aliento de fuego y 

secuestró al príncipe Ronaldo. Ella decidió perseguir al dragón y rescatar a Ronaldo. Buscó por todas partes algo que 

vestir, pero lo único que se había salvado del fuego era una bolsa de papel. Se vistió con ella y persiguió al dragón. 

Elizabeth llegó a una cueva con una puerta muy grande y llamó a la puerta. El dragón abrió, asomó la nariz y dijo: 

- ¡Qué milagro! ¡Una princesa! Me encanta comer princesas, pero ya he comido un castillo entero hoy. Estoy muy 

ocupado. Vuelve mañana. 

Elizabeth volvió a golpear. El dragón abrió y dijo: - ¡Vete! 

- ¡Espere! – gritó Elizabeth- ¿es verdad que usted es capaz de quemar diez bosques con un aliento de fuego? 

- ¡claro que sí! – dijo el dragón, aspiró hondo y echó una bocanada de fuego y quemó cincuenta bosques enteros. 

No le quedó fuego ni para cocinar una albóndiga. 

Elizabeth le levantó una oreja, metió su cabeza dentro y gritó con todas sus fuerzas: 

- ¿Me oye señor dragón? - pero el dragón estaba tan cansado que ni se inmutó. 

Elizabeth abrió la puerta de la cueva. Allí encontró al príncipe Ronaldo. 

- ¡Oh, Elizabeth, estás hecha un desastre! Vuelve cuando estés vestida como una verdadera princesa- le dijo el 

príncipe. 

- Mira Ronaldo- le dijo Elizabeth- tu ropa es realmente bonita y estás peinado a la perfección, pero, ¿sabes una 

cosa? Eres un inútil. 

Y al final del cuento no se casaron. 

                                                                                                                  Robert Munsch. 


